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En diálogos planteados entre estudiosos 
de la historia de la historiografía argenti-
na suele sostenerse que “se sabe” mucho 
de lo acontecido en el lugar del “centra-
lismo historiográfico”, razón por la que se 
señala la necesidad de proponer lecturas 
desde otras latitudes y temporalidades. 
Se comprende claramente lo que impor-
tan las investigaciones que, por lo menos 
en los últimos años, se han desarrollado 
en torno a las historiografías locales, re-
gionales y provinciales, al incorporar nue-
vos elementos de comprensión al relato 
ya ‘estabilizado’, consistente básicamente 
en historizar los aciertos de una construc-
ción institucional y epistémica con eje en 
Buenos Aires. 

Sin embargo, resta aún por conocer el 
desarrollo historiográfico en esos espa-
cios ‘gravitantes’, habida cuenta de pre-
guntas y espacios de inteligibilidad que 
desmarcan lo ya investigado o echan luz 
sobre procesos desconocidos. Así, la obra 
que se reseña, se presenta como un regis-
tro que ofrece un grupo de trabajos que 
atraviesan el espesor de lo que imagina-
mos “Buenos Aires”, poniendo la mirada 
en un espacio circunscripto a la Facultad 
de Filosofía y Letras de la Universidad de 
Buenos Aires, en la labor historiográfica 
desarrollada en el Departamento de His-
toria y en el Instituto de Historia Argenti-
na y Americana ‘Dr. Emilio Ravignani’, du-
rante la coyuntura política y cultural ocu-
rrida entre 1955 y 1974.

El aporte constituye una relevante 
aproximación al campo historiográfico de 
la segunda mitad del siglo XX en un recor-
te temporal para esta entrada plural a la 
historiografía argentina, que se inicia con 
el momento posperonista y alcanza 1974. 
Este tiempo, permite anclar momentos 
entre cambios y continuidades, a los efec-
tos de complejizar y visualizar tensiones 
de la historiografía local, en la que gru-
pos “tradicionales” y otros sectores “reno-
vadores” cohabitaron entre 1955 y 1966, 
siendo pivotes de diferentes apuestas 
epistémico-culturales en conflicto. Ello se 
pone de manifiesto en la transitoriedad 
de los proyectos y en la provisionalidad 
de lugares, sujetos y agencias.

La compilación ofrece un abanico va-
riado de temáticas, en el que algunos de 
los cinco capítulos remiten a escrituras 
orientadas a dar cuenta de miradas glo-
bales, mientras que otros se dedican a 
la historización de ángulos específicos, 
al ocuparse de historiadores, prácticas y 
gestiones institucionales. En el plano de 
estos últimos, los trabajos de Federico 
Figueiras, Sandra Sauro y Nora Pagano 
apuestan a especificidades atentas a re-
conocer actores determinantes y a pro-
yectos puestos en marcha en sintonía con 
las derivas del Instituto y la Academia Na-
cional de la Historia. 

En tal sentido, Pagano reconoce a la 
universidad como un actor privilegiado, 
como un prisma desde el que abordar 

Anuario IEHS 39 (2) 2024, 225-228 • doi: 10.37894/ai.v39i2.2750

http://fch.unicen.edu.ar/anuario-iehs
https://www.doi.org/10.37894/ai.v39i2.2750


Reseñas226 • Anuario IEHS 39 (2) 2024

problemáticas inherentes a la historio-
grafía a mediados del siglo XX. Se ocu-
pa del historiador que dirigió el Institu-
to entre 1955-1973 y 1976-1977: Ricardo 
Caillet Bois. En su abordaje lo propone 
como un vector de continuidad de un 
modelo historiográfico que reflejaba es-
casas innovaciones, y a los sujetos en tor-
no a él reunidos, actores de un campo 
disciplinar en dificultosa transformación. 
La autora visualiza a los investigadores y 
a sus temas durante esta gestión, para 
concluir que generalmente se evidencia 
la preeminencia de un formato tradicio-
nal, en el que predomina la historia fácti-
ca, institucional y de las ideas, con excep-
ción de lo propuesto por Tulio Halperin 
Donghi, y por algunos otros historiado-
res que incorporaban la demografía y la 
cuantificación como parte de la práctica 
historiográfica.

Federico Figueiras reconoce tanto la 
adecuación de Ricardo Caillet Bois para 
examinar los itinerarios de la historio-
grafía argentina en varias décadas del si-
glo  XX como la escasa atención que ha 
merecido por parte de los investigadores. 
Así, se dedica a dar cuenta de su desem-
peño en la presidencia de la Academia 
entre 1970 y 1974. Explora la composición 
de la corporación, rescatando la inclusión 
de nuevos miembros y dando cuenta de 
las continuidades que parecen predomi-
nar en su política de incorporaciones. El 
trabajo incluye igualmente una descrip-
ción de la dinámica editorial, respecto de 
la cual Investigaciones y Ensayos, apareci-
da en 1966, es leída por Figueiras en clave 
de sintetizar ciertos desplazamientos de 
la Academia en términos de ampliación 
de los objetos de estudio y de mejora de 

los métodos de investigación, sin descui-
dar los enunciados clásicos.

Tras sistematizar una abundante do-
cumentación de gran potencial empírico, 
Sandra Sauro presenta una perspectiva 
respecto al proceso de creación de la Sec-
ción de Documentación Extranjera del 
Instituto Ravignani. La autora ofrece una 
construcción que permite contextualizar, 
inferir razones y motivaciones, partien-
do de las estrategias que conllevaron a la 
formación de la colección de microfilms 
desde 1968: relaciones académicas y di-
plomáticas nacionales y alemanas. A ta-
les efectos, revisa correspondencia entre 
Caillet Bois, Körner y Weiser, entre Caillet 
Bois y Kahler y entre el director del Ins-
tituto con el rectorado de la Universidad 
de Buenos Aires y el agregado cultural de 
la Embajada de Alemania. Mediante estas 
huellas se habilita una comprensión del 
devenir del proyecto, incluyendo aspec-
tos de la producción historiográfica liga-
da a la Sección Extranjera. El trabajo im-
porta en cuanto a que desde estrategias 
específicas de los actores involucrados 
pueden leerse síntomas emergentes en el 
momento historiográfico: la continuidad 
de la tradición de la Nueva Escuela His-
tórica condicionada por el llamado a una 
adecuación tecnológica y conceptual; la 
solución a la situación de falta de copis-
tas, cual había sido la forma de trabajar 
en las primeras décadas de profesionali-
zación de la historiografía de la mano de 
Ravignani; el impulso de Caillet Bois tras 
los aportes de una documentación que 
pudiera incorporarse a la investigación 
histórica; y, finalmente, la necesidad de 
que este complejo proceso fuera leído en 
perspectiva diplomática, sin perjuicio de 
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pensarlo en el devenir de hitos clave de 
institucionalización entre la ciencia histó-
rica alemana y la latinoamericana hacia la 
coyuntura, cuestión que Sauro historiza. 

Martha Rodríguez historiza los estu-
dios históricos en la Universidad de Bue-
nos Aires entre 1955 y 1966. Comienza 
señalando que se trata de un momento 
historiográfico todavía desatendido, al 
menos en el caso de Buenos Aires, a di-
ferencia de las narrativas desarrolladas 
respecto a la historia de la institucionali-
zación y la profesionalización. Asimismo, 
problematiza la imagen construida por 
quienes desde las memorias individua-
les y colectivas han buscado fijar una re-
presentación del período en términos de 
una experiencia fulgurante, luego abrup-
tamente frustrada por los vaivenes políti-
cos. En contraposición, Rodríguez sostie-
ne que la trayectoria de la historiografía 
argentina en tal contexto no es transpa-
rente. A los efectos de la síntesis crítica, 
conviene visualizar algunos de los acier-
tos metodológicos que se evidencian en 
la construcción efectuada por la autora. 
En cuanto a los escenarios, examina la di-
námica de la carrera de Historia sin des-
cuidar los acontecimientos de la Facultad 
de Filosofía y Letras desde 1956, ofrecien-
do las claves que dan cuenta del proceso 
normalizador y de la posterior interven-
ción. También observa la convergencia 
de sectores tradicionales y renovadores 
en ese ámbito, advirtiendo que en cada 
disciplina esta mixtura adquiriría rasgos e 
impactos diferentes, a la vez que avanza 
con detalles en la descripción y compren-
sión del plantel docente, determinando 
perfiles, situaciones, resistencias y con-
fluencias. Este capítulo encuentra algu-

na continuidad con el que escribe María 
Elena García Moral, abocado a estudiar la 
actuación de los sectores de la izquierda 
peronista en el Instituto Ravignani. 

Este último capítulo informa acerca 
del devenir del Instituto hasta ingresar de 
lleno a junio de 1973 con la designación 
de Rodolfo Ortega Peña al frente del De-
partamento de Historia y a Eduardo Luis 
Duhalde como interventor del Instituto, 
historiadores de línea revisionista, que tu-
vieron como objetivo recuperar la tradi-
ción federal en clave popular y antiimpe-
rialista, que se alimentó de una ensayística 
antirrivadaviana, antimitrista y antisar-
mientina, integrada a un marxismo retó-
rico y apoyada en algunas evidencias do-
cumentales. Posteriormente, el artículo 
avanza en la consideración del acontecer 
del Instituto luego de la renuncia de Du-
halde y las sucesivas codirecciones de Ana 
Payró y Hebe García. El Instituto fue reno-
minado ‘Dr. Diego Luis Molinari’ e inter-
venido, al igual que el Departamento de 
Historia, por la izquierda peronista. Muy 
importante resulta el tratamiento sobre 
quiénes se encontraron trabajando, lugar 
en donde sobresalen varias mujeres, y las 
actividades e investigaciones desarrolla-
das, conjuntamente con la labor editorial.

Tal como expresa la contratapa del vo-
lumen que se reseña, esta producción re-
sulta estimulante para continuar con la 
relevante tarea de producción reflexiva 
acerca de la historia de la historiografía 
en la Argentina. Asimismo, cumple con 
el cometido de contribuir a concebir los 
procesos de la disciplina localmente y en 
diálogo con otras espacialidades, desde 
una interpretación más compleja, docu-
mentada, abierta a la interpelación de las 
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memorias y dispuesta a las interferencias 
intelectuales. En cuanto a la lectura por 
parte de especialistas y público en gene-
ral, los trabajos incluidos en el volumen 
brindan un conjunto variado de elemen-
tos que invitan a conocer críticamente la 
cultura histórica e historiográfica del país. 
Asimismo, interpelan para investigar so-
bre historiadoras, historiadores, empresas 
intelectuales, expresiones políticas, densi-

dades historiográficas, estructuras insti-
tucionales universitarias y no universita-
rias, labores docentes y científicas en his-
toria, entre otros tópicos. Todo ello, tras 
el objetivo de alcanzar los contornos de 
una historia social de la historiografía que 
ponga cada vez más en valor los acervos 
documentales y sea capaz de ampliar sus 
horizontes teóricos y renovar sus estrate-
gias metodológicas.

Eduardo Escudero
Universidad Nacional de Río Cuarto
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